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REVISTA ~ 
DEL 

INSTITUTO MEDICO «SUORE> 

Año XLVIII Febrero-mayo de 1-951 No - 90 

del Dr. Ezequiel L Osorio, Presidente del ln~tituto 
Médico «Sucre», presentada a la Sociedad, el 31 de 
enero de 1951, referente a las gestiones de 1949 y 

50, en sesión extraordinaria 

Señores consocios: 

Desde noviembre de 1949, en que comenzaron 
las obras de construcción y las de reconstruccíón1 de 
nuestro edificio social, que esperábamos estrenarlo en 
septiembre ppdo., según compromisos suscritos, hasta 
hoy, aun no han podido ser concluidas, por haberse 
interpuesto obstáculos insalvables. La crisis econó­
mica provocada por la disminución considerable de 
exportación de minerales, en cuyos ingresos se ba­
saban loa del Comité o Junta encargada de realizar­
las, obligó a dicha Junta a modificar su sistema de 
entregas de fondos al contratista: si antes se cuhrian 
los costos de sus planillas íntegramente, COI\ sólo un 
pequeño descuento por garantía de ejecución, después 
se fijó una suma invariable y reducida a menos de un 

2. 

,. 
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tercio de las anteriores. El Insti tuto, en virtud de 
acuerdo tomado por su Consejo de Administración , 
resolvi6 facultar a su Presidente p ara obtener crédi • 
tos del Banco Nacional , con garantía hipotecaria de 
su casa social, a fin de que no paralic~n o demort:n 
extraordinariamen te los trabajos. T ales créditos fue ­
ron concedidos en prés~amos al contrathsta señor Már• 
quez hasta la suma de ochocientos mil bolivianos, de 
los cuales ya ha pagado quinientos mil, y debe can­
celar en diez días más cien mil todavía. Dentro de 
dos trimestres más la deuda estará totalmente paga• 
da. Tal vez, antes. 

Las circunstancias que impusieron la ocupaci6n 
de nuestras habitaciones y departamentos con el ma­
terial científico proveniente de los sectores sometidos 
a econstrucción, que son las que rodean loe patíos 
~egundo, tercero, cuarto y quinto, subsisten aún y en 
vista de este hacinamiento no dispone os de local 
para una sesi6n publica, co mo era de uso y rigor 
dentro de nuestras prácticas sociales en el aniversario 
de la fundaeión ileJ Instituto . Por eso es que est 
A_1 emoria del Presidente de la corporación es pre­
sentada en esta sesión pdvada de e rácte1· extraor · 
didario, a fin de no retardar más tiAmpo el conocl. 
mi ento de los actos efectuados p r l a directiva y el 
Consejo de Administración ante la Sociedad. 

Durante estos dos últimos años se han produci­
do, en verdad, importantes y trascendentales inno. 
va,ciones y modificacfones, que no sola mente le dan 
un nuevo pspecto y fisonomía, sino que t ambién cons­
tilluyen lo.e nuevos moldes en que se fundirán los anhe­
los e ideales de nuestra evolución científica. El pe• 
ríodo de t ransición qu.e vamos atravesando es el de 
una gran sacudida, que, cual los cataclismos de la 
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Tierra, hará surgir un nuevo continente que, en lu. 
gar de ser una giganteeca mole de tierra, enorme y 
formidable, que dé vida a miríadas de seres vivos, 
pequeño y modesto como · es, constituya el patrimonio 
de nuestros jóvenes médicos, ante los cual es están 
abiertas de par en par las puertas del porvenir. 

Los sintéticos datos proporcionados por esta Me• 
moria, que marca los primeros pasos de un nuevo 
derrotero, servirán de memento si alguna vez se es­
cribe la historia documental de este importante cen· 
t ro científico. sanitario, filantrópico, investigador y 
docente. 

El Instituto fué una hermosa creación, única en 
su género, de los gr~!J.des maestros de la medicina 
sucrense. 

Cuando la atrevida doctrina, aceptada sin re-
6.exi :Sn ni restricción alguna, y proclamada como nor­
ma legal en el E!!tatuto de Instrucción Pública de 
1874, de la «libertad de enseñanza , , se puso en vi. 
gor, sobrevino el caos más espantoso, sobre todo en 
los estudios de medicina, ya que cualquier facultati­
vo tenia potestad suficiente para enseñar la asigna­
tura que le pluguiera, sin contar nada más que consí• 
go mismo y con su propio -!omicilio. Como es de 
suponer, surgió una proliferación considerable de pro­
fesores y también de alumnos, las escuelas de medi­
cina, sin local ni material alguno, aparecieron por 
generación espontánea. No había hibliot~cas, ni clí­
nicas, nl laboratorios, ni salas de trabajos anatómicos, 
ni menos anatomopatológicos. Pare i6 llegado el 
dia del acabóse de la organización médica dooent'e. 
Pero no se mantuvo este estado por demasiado tiem• 
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po. Así como hay una ley natu1·al de las oscilacio• ' 
nes del péndulo, y otra que dir ge el nivel de lae 
aguas, y es verdad apotegmática aquella de qu~ la fuer• 
za del mal reacciona contra el mal, así también del 
caos mismo en que se agitaba la anarquía de la en­
señanza médica universitaria «lihérr· ma» nació el ger­
men de un nuevo orden, aunque am rro todavía y 
débil para subsistir . Si a tod o esto se agrega que 
cuatro años más tarde, el 1879, el país se vió en­
vuelto en la guerra del Pacífico, precedido del año 
78, famoso por la hambruna, ya se puede calcular 
que la reacción favorable, que se podía esperar, no 
llegó a ser efectiva ni suficiente. Y así, después de 
la tregua de 1883, apenas se udo reorganizar las an-
iguas y verdaderas escuelas médicas con arácter ofi­

cial y dependientes del Gobierno central así como 
de Ja autoridad universitaria. En 1892, el Presiden. 
te Arce restableció sobre mod Jos de isciplina y 
orden los estudios médicos en la Facultad Oficial de 
Medicina. Y e! ejemplo de trabajo, asiduidad, com · 
petencía y labor del doctor Manuel Cu' 11 r, hijo, re­
cientemente titulado en P· ría con ho rosas mencio• 
nes, sirvió de acicate a los demás mi mbros docen­
tes para que se trabajase de un modo s rio y dentro 
de un régimen severo, que dió magníficos frutos. 

Es de adverth que no había aún ido derogada 
la enseñanza libre; pe1·0 ya con l a odific ción adop• 
tada de que para ene ñar en la Facultad de :Medici­
na, oficial o libre, se precisaba contar con 011 loca 
adecuado y el material científic n ece ano, la situa­
ción mejoró. 

Del año 92 al 94 ee plan e' una compl ta refor• 
ma, que se hizo efectiva en f brero de 1895 ( 3 de 
febrero, centenario del nacimiento del Mariscal de 
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Ayacucho )· Para combatir la hnarquía reinante en 
la enseñanza, cohesionar el .disperso cuerpo médico, 
contribuir al progreso científipo, tomar a pecho las 
cuestiones más interesantes de higiene y profilaxia, ha. i 

cer investigacione~ originales en las oiéncias natura• 
les y clínicas, así como bacteriológicas, se reunió un 
grupo reducido, pero selecto, de profesores y profe- ' 
sionales de la medicina, .que, decidieron conjuga.li sus ' 
actividades y esfuerzos, sus iniciativas y deseos, fun• 
diéndolos en el gran proyecto de fundar y sostener 
este lnslituto, pasando sobre todas las 1dificult~des. 
Resuelt0 este primer, punto, se acordó en seguida 
la traslación de las aulas escolares del , con ven ual 

i 

edificio de loa ,claustros de la 1Universiµacl a la casa 
que se adquirió especialmente para Jlen~r e~tas fina• 'r 

lidades y que es esta misma qu .. e hasta hoy o,cupamos . ' 
He aquí por qué esta Sdciedad fué bautizada o n el 
nombre de INSTITUTO, en lugar de As ciacion, A­
cademia, Ateneo o Sociedad,ya que el pri,ncipal mo­
tivo de su fundación fué el de to rila,r el ' timpn ' el~ 
los estudios médieós en esta cíudaa q~iversitaria, di. 
rigirlo y desempeñar la do encía de toclai~ las cáte­
dras. 

Tan bien estudiado esta,ba el• proyecto, y pre­
vistas todas las di:ficpltades de su ejecución, que lle• 
gó a ser una realidad tangible en poco tiempo. Se 
recibió material científico d,e París, se organizaron 
laboratorios y mp.seos, ,, anfiteatro de anatomía, 1 etc. 
Fl profesorado era un ejemplo de cumplimiento y ah~ 
negación. Los profesores cedían sus sueldos, regal~­
han su material científico, y los alumnos, en Dol:Jle 
emulación, trataba cada cQal de mejorar su tra,haJO. 
No ee exagerado afirmar que el Instituto llegó a 

~ 
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constituír un eficaz y poderoso apoyo para el rena · 
cimiento de la cultura médica boliviana; un valioso 
estímulo para la educación de la juventud que que­
ría dedicar sus actividades y su porvenir al ejercicio 
de la nohilísºma profesión que se dedica servir al 
paciente en su lecho de dolor, proporcionándole, la 
sal ud u nas veces, el ali vio muchas más y el consue• 
lo siempre. 

Además de su labor docente, que sería largo 
y prolijo comentart de su obra de investigación cien­
tífica y humanitaria9 es preciso destacar que el Ins­
tituto no desc uidó n unca ofrecer su dinámica colabo­
ración con los poderes públicos para luchar en bien 
de la salud pública y sobre todo de la higiene social, 
mejor dicho, de la asistencia social, que entonces n.o 
era sino un nombre y no una institución de estado. 
S hido es que hay quienes confunden todavía el sig­
nificado d,e esta expresión con la beneficencia, la ca• 
rídad, el humanitarismo, la filantropía o la piedad, 
la lá tima o la limosna. 

La creación del lnstituto foé, por último, el gol ­
pe de gracia asestado merecºdamente al absurdo, al 
sacrilegio del liherti naje de la enseñanza médica, 
pr claruadó como una gran conquista de la cºviliza ­
ci ón p oi.- los reformistas de mediado y postri ería 
del pasado siglo, en que el embrujo de las palabras 
y de las :frases hechas ejercía, como aun hoy lo sigue 
ejerciendo en ciertos simbolistas revolucion rios, más 
in.flu encia que la demostración experimental. 

La marcha del Instituto, firme y segura en los 
años 1896, 1897 y 1898, toro una interrupción el 
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99, con m0tivo de que estalló la Revolución titula• 
da Federal; pero cuya mayor finalidad era quitar por 
la fuerza de las armas el derecho concedido por la 
ley a esta ciudad, para se·guir siendo, como lo fué 
durante la colonia, capital de este territorio que se 
llamó Audiencia de Charcas y que ahora se llama Bo• 
livia. Sin entrar en más detaJJes al respecto, no pue• 
de dejar pasar en silencio el hecho de que el primer 
Escuadrón de caballería, igual que el :Escuadrón 2°. 
Monteagudo, se formaron por los voluntarios de Su­
ere que quisieron enrolarse en las filas del ejército 
constitucional para salir a defender los derechos de 
su pueblo. El Monteagudp fué formado sobre la ha. 
se de la Escuela de Medicina y la comandancia de 
su director. Quedó, pues, clausurado el Instituto, 
esto es, el profesorado y alumnado de medicina en 
Sucre. 

Cuando se restableció la universidad de este 
contratiempo, la situación política y administrativa 
había cambiado. El gobierno había recogido de ma• 
nos del cuerpo docente que formaba el Instituto to­
das las tacultades, poderes y privilegios de que go­
zaba antes, y había dispuesto una nueva organización 
de la Facultad bajo el nombre de Facultad Oficial 
de Medicina. Los miembros del Instituto podían 
continuar de profeso1es, pero ya no en corporación, 
sino como funciouarios del Estado. La casa social 
seguía albergando la escuela. 

Aprobada que fué la ley de vacunación y reva .. 
cunación obligatorias en Bolivi~ en 1902, el Insti­
tuto aceptó el convenio que le hizo el Gobierno de 
proveer a la nación de toda la cantidad de flúido 
antivarioloso que se necesite y recibir en cambio la 
remuneración que por este servicio se fije por el Con-
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greso en el presupuesto general. 
Al cabo de tres años, en 1905, el Instituto vol­

vió a aceptar una proposición del Ministro Saracho, 
durante Ja presidencia del señor Montes, para hacerse 
cargo, como antes, de h dirección de los estudios mé­
dicos, con bastante autonomía. Hasta 1907 conti• 
nuó el Instituto en esta tarea. Luego la docencia 
volvió a manos del Estado. 

La Facultad de Medicina, oficialmente reconsti• 
tuída, siguió, pues, funcionando bajo el régimen cen­
tralista que era el régimen que imperaba en nuestra 
Universidad, como imperaba también en todas las 
naciones latino-americanas, que adoptaron el Eistema 
imperial napoleónico con que se estableció la de Pa• 
rís y de los demás centros universitaríos franceses Des· 
vinculadas las dos instituciones, Facultad e Instituto, 
sin embargo, en virtud de convenios y acuerdos espe­
ciales, cuyo detalle no viene al caso, la Facultad si• 
guió ocupan~lD una gran parte de los locales de la 
Sociedad, aun después de haberse proclamado la au. 
tonomia. 

Cuando se adquirió un edificio propio por la 
Universidad para que funcio ne allí la Facultad de 
:Medicina, el Instituto quedó co~pletawe11te libre de 
tomar Jas resoluciones más apropiadas para su reor­
ganización y progreso. Es sensible decir que no supo 
aprovechar satisfactoriamentt de esta situación, pues 
en lugar de emprender una obra nueva o plantear me• 
joras indispensables, se limitó a seguit viviendo con 
sus actividades reducidas a la publicación de la Re­
vista, a Ja conservación e incremento de la Biblioteca 
y al sostenimiento de la sección de vacuna. Más bien 
creyó conveniente alquilar varias habitaciones en mal 
estado a la Sanidad Departamental, perjudicái.ido6e 
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así el adelanto científico de la importante secC;ión de 
hasteriología, que también fué transferida a titulo 
gratuito y por tiempo indefinido a la asociación de 
estudiantes de medicina, sin inventario ni control 
alguno, como lo demuestra el oficio del Presidente 
del Instituto en 1936 y la contestación sensata del 
decano de la Facultad de Medicina que oficializa el 
asunto pasándolo a conocimiento del cuerpo docente 
y solícitando una detenida inventariación previa. Los 
materiales de electrologfa, fueron hacinados sin orden 
ni concierto a fin de desocupar el mayor numero po­
sible de locales y obtener más alquileres, los cuales, 
por lo demás, eran de un canon m1u1mo. Nuestro 
laboratorio de bacteriología funcionó por espacio de 
casi una década y gastó su material, colorantes y reac­
tivos y también instrumentos y aparatos que, como 
es natural, ya· no pudieron ser repuestos al tiempo 
de devolverlo, merced a mis reiteradas gestiones. 

U na atmósfera de indecisión, de indiferencia, de 
cansancio, parecía haber penetrado entre los muros 
del Instituto que antes albergaban entusiasmo, ener• 
gía, voluntad y esfuerzo para el trabajo y el progreso. 
Acaso la malsana influencia física del Gran Chaco, 
la desmoralización que engendró la mala organiza­
ción da nuestras tropas, la decepción del pueblo y 
de los intelectuales ante la nulidad de los jefes y 
pseudo estadistas, ¿acaso algo de eso influía en nues­
tra psicología colectiva? . .. Lo cierto es que, a mi re• 
greso a Sucre, después de muchos años de ausencia, 
todavía pude sentir el influjo de la despreocupación 
reinante para todo lo que no significara política y lucha 
económica, arrivismo rápido. El año 1943 (faltaban 
dos para el cincuentenario del Instituto, y su aspee. 

4 
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to y situación material no podían 8er más inquietan­
tes) mis colegas y consocios quisieron honrarme con 
mi elección de Presidente, confiando al dar sus votos 
en que t l vez yo sabría responder a este bono;: y a 

sta confianza. No s' si supe h acerlo. Voluntad y 
actividad no me faltaron. Era todo lo que podía o 
cer, y me puse de hecho a reconstruír la in titu · ón 
materia), moral e intelectualmente. . Bahía primero 
que restaurarla, que devolverle lo suyo, que d enar 
y clasificar sus equipos, enseres y materiales; y sola, 
mente después proponer í'niciativas de reforwa y de 
mejoramiento, 

No quiero d tenerme haciendo cuentas al por• 
m nor de una gestión ya pasada. Sólo ·í me corres-

. ponde afirmar que el edificio en ruinas que se m e 
entregó, lo entregué totalmente r en ovado antes del cin ­
cuentenario del Instituto, que sus museos de ciencias 
naturales, su diferentes secciones, entre ellas la im­
portante sección de bacteriología , fueron completa­
mente tran formadas y se pusieron en condicione 
de prestar servic· os e inmediato; que de res babi a­
ciones inservible e hizo un gran s Ión moderno de 
actos públicos en los altos del primer patio~ y que se 
presentó al público un elegante y có modo edificio, 
co aposentos modernos, instalación de luz adecuada, 
pisos de m~dera, paredes al óleo, ci elos ra os estuca• 
dos, mohiHario nuevo, etc. 

Naturalmente que, como todo esto costó dinero, 
hubimos de recurrir a créditos bancarios suce ivos, 
c~lculando nuestras posibilidades econó micas. Las 
obras se entregaron oportuna mente y en el cincuen­
tenario del Instituto, pudimos recibir debidamente 
nuestros huéspedes y visitantes en nuestros local~& 
reconstruidos. Los préstamos obtenidos fueron reh · 
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giosamente pagados, y antes d:e su vencimiento, co­
mo siempre lo han sido todas nuestras deuda& ante­
riores y en actual vigor. 

Después de la cel'ebración del S€squic.;,,ntenario 
del nacimiento del Mariscal de Ayacucho, y del cin­
cuentenario de la fundación ele la SO'ciedad, que tu­
vo actuaciones de importanci~, destinamos uno de los 
nuevos departamentos, contiguo a la biblioteca, p~ra el 
Club Social Médico que fundamo's, que se rµantuvo 
hasta que el l,ocal que ocupaba hubo que ced&rlo terq­
poralmente a la Sanidad y Asistencia Pública, que 
quedó sin casa por efecto d'el violento s,iemo de 27· 
de marzo' de 1948. Cuando c.oncluyó la reconstruo•. 
ción del edificio propio de la Sa.qidad, reooupamos 
sus locales, pero ya no con el Club o Círculo Médi­
co Social, sino con las dependencias de la Biblioteca, 

\:¡ 
que merced a ello posee ahora· comodidades grandes 
para la consulta de libros, folletos y ré-vistas por lo.a 
socios, médicos, estudiantes y público en general. 

La sacudida sísmica de marzo de 1948 aparen­
temente no causó o no pareció causar g~·andes daños 
en la casa social; pero, conforme pasaba el tiempo, 
se iban notando cada día más los desperfectQB' s1,1n:l­
dosJpor los muros- y techumbres. Era indispensalile 
una seria :reparación . Mas, como al mismo tiempo se 
tenía en perspectiva una iniciativa del minis~erio de 
salubridad, cuyo jefe, el doctor Juan Manuel Bafoá­
zar, había lanzado un proyecto d,e empréstito para 
mejorar las -instalaciones de los laboratorios de vacu• 
na y bacteriología del lnstit to, juntamente con mu­
chísimas otras obras de salubridad nacional, hicimo,s 
todo Jo posible para 4iue esto fuera una realid'ad. 
I(abia en gestión dos empréstitos: el sanitario nacío­
•Dal y el argentino. Ninguno llegó a ser vi"ble. A'.ei 
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es que pareció desvanecerse la recon strucción proyec 
tada, por falta de recursos. Era una verdadera I ás .. 
tima, tanto más si se considera que el Instituto ya ha• 
bía cumplido su misión médica docente, había pres­
tado, cuando aun no había sanidad oficial, una es­
trecha y útil colaboración con las a toridades n aci o 0 

nales, departamentales y municipales eIJ a ~plicación 
de medidas higiénicas y profilácticas, en laa investi­
gaciones científicas, etc., además de preparar toda la 
vacuna que se consumía ~~ Bolivia y aun en d eter• 
minadas co marcas de países vecinos. Necesitaba, no 
obstante, para cumplir sus propósitos humanitarios y 
científicos, abrirse ros campos de actividad, reno­
vando y mu1tiplicando el emp eo de sus aptitudes y 
fuerza@. Nada mejor para acrecentar en volumen, en 
energía y en duración sus b enéficas t areas que bus• 
car los medios. recursos y ayuda a fin de construír 
nuevos laboratorios, con todas las venta jas de q ue ca• 
recían los anteriormente usados, complementar su equi­
po científico, contribuyendo eficazmen te a organizar 
y hacer ma,rchar una novísi ma sección, la de Jn mu.• 
nología, destinada a.arrebatar a la enfermedad y a la 
muerte millares de vidas en plena salud, a luchar 
empeñosamente contra el contagio y evitarlo en todas 
las ocasiones posibles, hacer un bien muy grande a 
nuestra tierra, a la nación y a la humanidad. 

He ahi porqué era de todo punto índispen uble 
que tales proyectos fuesen convertidos en realidades 
tangibles, porque sólo a í e puede y se debe suhsis• 
tir: evolucionado, En el Universo nad a se pierde 
ni nada se crea, dice un sabio moderno: todo evo n 

• 
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clona (Le Dantec). Y también encierra una vcrd~d 
Inconmovible esta sentencia: ,O renovarse o morir>. 

La renovación emprendida en el seno del Ins­
tituto tiene que conducirnos a un verdadero Rena• 
cimiento, únicamente comparable -guardando natu• 
ralmente las proporciones - al gran renacimiento que 
epilogó con rayos de luz las sombras de la Edad Me. 
dia y alumbró el despertar de la cultura humana. 

Nuestra iniciativa está en víeperas de ser realiza• 
da, es decir, efectuada, emprendida. Sólo una volun­
tad indomable, un tenaz y continuado impulso, podrá 
mantenerla. La perseverancia es acaso más importan· 
te que la idea original. Quien no confía en sus 
propias fuerzas, quien duda del triunfo fina], quien 
vacila en lugar de mantenerse firme, ya está vencido. 
El orden social, el trabajo y, por consiguiente, el 
progreso, tiene dos irreconciliables enemigos: el pe­
simismo y la indiferencia. 

Que ni el uno ni la otra lleguen a tener ca. 
bida en las mentes y voluntades de nuestros asocia­
dos. 

• • * 

Debo hacer ahora un somero examen y relación 
del estado actual de nuestras finanzas, de nuestra 
economía y de nuestras obras en ejecución. 

Además de los trabajos de construcci5n y recons­
trucción, que obtuve hacer que corran por cuenta del 
Comité especial, lo que fué motivo de largas y labo­
riosas gestiones, se han hecho refecciones y r epara• 
ciones con recursos propio! del Instiiuto en el sector 
del primer patio y sus anexos, 

5 
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A más de dos millones y medio de bolivianos 
v~ a ascender la. suma de gastos para dejar concluí­
das las obras de reconstrucción y construcción; fu e• 
ra de que, en cumplimiento de una cláusula del con­
trato suscrito por el Comité con P-1 contratista, cons­
tructor don Víctor M ' rquez, ( cláusula de ín ter reta ­
ción confusa por cierto) éste ha quedado b eneficiado 
con los materia1es deJ propio Instituto que no han 
sido empleados en dichas obras. 

A í y todo, no es únicamen te con l a conclu­
sión de las obras de arquitectura y albañilería con lo 
que va a poder llenar sus funciones y realizar sus 
planes el nuevo laboratorio de inmunología; su acti• 
vidad depende todavía de la contratación , en actual 
trámite, del técnico especialista, que ha de t rab aj a~ en 
él, y a quien se debe pagar aus gastos d e viaj e e ins­
talación , así como sus sueldos convenidos, y depende 
ta mbién de la adquisición de material, inst rumental y 
cio mplementación del equipo para esta sección, me• 
dios de cultivo, aparatos de termorrP.gulaci6n, artÍ· 
cu1os de caucho, colorantes, reactivos, vid riería, bio­
teri os, al"mentación y cuidado de los animahfos de 
exp rimeotación, etc. El filántropo señor D. José N. 
R odríguez Arga odoña, tallecido hace pocos meses, 
q u e prometió al Instituto donar los f ndo para t do 
esto, no alcanzó más que para hacer la entrega de 200 
mil holi vi anos, apen as utiHzahle en la provibÍÓn de 
mobiliario y menaje para el departa mento que ocu­
p ará el técnico y para las oficinas y laboratorio de esta 
sección. 

Cortados de todo recurso para instalar las nue­
vas dependencias, habiéndose esfumado igualmente la 
esperanza de un empréstito sanitario auspiciado por 
el ministerio de salubridad, no babia más r emedio 
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que recurrir a la ayuda del Gobierno. 
El Gobierno, representado por su ministro de 

salubridad, al oficio que le dirigí pidiéndole ayuda, 
manifestó que la situación económica del país era ti• 
rante y que sería difícil conceder una asignación ex. 
traordinaria, pero felicitando al mísmo tiempo a la 
Sociedad por su proyecto de mejorar sus laboratorios. 
Fl ministro de Hacienda no respondió a la primera 
solicitud; mas, en la respuesta a la segunda, y des• 
pués de haber recibido recomendaciones del Jefe del 
Poder Ejecutivo, se sirvió expresarnos que había lo• 
grado obtener la fijación de una partida de egresos 
por valor de 900.000.- bolivianos en el capítulo 5°. 
del presupuesto general de gastos para 1951. Et se• 
ñor Presidente de la República acogió la iniciativa 
con todo empeño para hacerla efectiva. La partida 
está fijada; lo que se necesita ahora es que venga la 
orden de pago. Para lograr esto, aproveché de una 
corta entrevista con el primer mandatario cuando vi­
no a esta ciudad a inaugurar el año judicial en la 
Corte Suprema de la Republica, y obtuve su palabra 
de que tomaría todas los providencias del caso a fin 
de que se cumpliera la orden de pago del ministerio 

• y la contraloría general en este mes de enero de 1951, 
a los que iba a presentar el aeunto con el carácter 
de suma urgencia que realmente revestía. Esta acti. 
tud, señores y colegas, compromete la gratitud del 
Instituto. Merced a ella, podremos seguramente apre• 
surar los preparativos, hacer los pedidos, suscribir los 
compromisos, pagar los gastos que demande la insta­
lación y su jefe técnico, inaugurar ya, acaso para el 
25 de 1\1 ayo próximo, las labores inmunológicas que 
proyectamos, con todo el personal y material requeri­
dos. Contando con esos recureoe, el plazo de insta• 
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lación más lejano, creo que no 'Pasará del 6 de Agos• 
to, el glorioso día en que nació la Patria y recibió 
su eonsagración de libre, soberana y republicana de 
mocrática. 

La asignación al servicio de vacuna del lnsti • 
tuto ha sido pagada con retardo en el año transen. 
rrido, y por fraccion s trimestrales; además, incom ple­
tamente, Mientras en años anterioree1 pude conse-­
guir el pago anual íntegro y anticipado, o por se­
mestres anticipados cuando men os, en el presen te año 
todavía no se ha podido pagar el cuarto trimestre de 
1950, a pesar de las ofertas y promesas reiteradas de 
los ministros de hacienda y salubridad y de la Con­
traloria y a pesar de las recomendaciones repetidas 
del eñor Presidente de la República. No quiero de 
ninguna manera suponer que ello fuera debido a una 
resistencia voluntari a para efectuar estos pagos, sino 
a que era preferible pagar aguin aldos, sueldos extra 
o primas, etc,, al persona] de empl eados a fin de que 
ee mantenga contento, aunque n lo ucesivo siga re• 
clamando mejores cond iciones de vida y de trabajo, 
en escala ascendente e índefinid • 

He hecho notai· al Gobierno en is reclamacio-
nes que, a pesar de que todos los p ecios suben, eJ 
precio de entrega a la anidad y al púhlico todo de 
la vacuna antivariolosa, se mantiene invarfoh)e. La 
asignación es de Bs. 300,000, - e a noruhre, y no o • 
tros entregamos por menos de esta uma (uhora por 
ejemplo, por 225 mil} un ni 'Jlón cuatro ·i nlae mil 
doai inmunizant s, es decir que al E tado 1 e sta 
cada inmunización una su ma in6nit i mal, d do e 
valor de cotización de la moneda nací nal que, segúo 
los índices de vida publicados por el i mo Banco 
Centra) de Bolivia, han subido cuarenta veces en Jo 
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años de la post-guerra chaquense. 

No puedo pasar en silencio la dolorosa impresión 
que produjo en toda la República, en el cuerpo mé• 
dico nacional, y muy particuh, mente en el Instituto 
Médico ..:Sucre>, la desaparic· ón del eminente facul­
tativo, dignísimo caballero y respetable patricío boli• 
viano, doctor Cleomedes Blanco Galindo, antiguo y 
benemérito socio nuestro. 

Reciba la señora doña Elvira Morales de Blanco, 
su ejemplar esposa, nuestra conmovida palabra de afec­
to y de dolor. 

Nuestra Revista ha llegado a publicar su volumen 
Nº. 89 después de cumplir cuarenta y siete años de 
vida. 

El precio. exagerado del papel, los salarios re­
cargados, los subsidios extl'aordinarios, las lr9ni6ca• 
ciones a los obre1·os y empleados etc., etc , han cua­
druplicado en estos últimos años el costo de cual ­
quier publicación. 

Con todo, seguiremos ~ditándola semestralmente 
para mantener el canje con las publicaciones simi. 
lares de otros paises, las relaci nes intelectuales y 
profesionales reciprocas, y porque constituye nuestro 
principal medio de expresión. 

La Embajada de Francia nos ha facilitado I 
tarea de hacer pedidos a las casas fabricantes de 
material bacteriológico y científico en general, coo-

6 
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cediéndonos benévolamente el cambio sin especula­
ción alguna, directo y sin divisa s, de nuestra mone­
da en francos. Por otra parte, ha tenido la genti­
leza de ayud rnos en los trámites de con tratación de 
personal técnico para nuestros laboratorios. 

El señor olfo Costa Du Rels ha debido ya re-
cibir hasta hoy, en su condición de E mbajador de 
Bolivia en Francia, la comunicación que le envia mos, 
solicitando su cooperación en al concurso que erá 
eonvocado para seleccionar el director técn ico de la 
oficina de inmunología. 

Por motivo de los trabajos, que ya están ahor 
en vías de concluír en nuestro edificio, h emos tenido 
f orzosamente que hacer un interregno de laboree, 
clausurando casi todas nuestras secciones. Por e te 
este moti vo, no hemos celebrado más que sesiones de 
Directorio y Consejo de Administración y solamente 
muy raras asambleas. 

Espero que pronto, tal vez en mayo, segura mente 
en ago~to, podremos ya restablecer no la normalidad 
u.nicamente sino intensificar el rendimiento de n ues ­
tras actividades, que estoy seguro han de dar un 
sorprendente resultado favorable . 

PLAN DE ACTIVIDADES PARA ESTE ANO 

Na-la se puede resolver toda vía en defini iva 
mientras no llenar cierto número de condiciones p re­
vias. 

Son ellas la hase de la ejecución de cu lquie 
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proyecto por sencillo que parezca, y so_n los cimien• 
tos indispensables de una organización compleja, 
fuerte y duradera. 

Corresponde a la gestión de 1951, atender las 
siguientes necesidades y resolver las dificultades que 
las rodean: 

Formar el Directorio y el Consejo de Adminis -
tración para este año; hacer efectivo e.l pago de la 
subvención "del 4°. trimestre al servicio nacional de va· 
cuna que dirige el Instituto, y que hasta la fecha, y 
a pesar de infinidad de reclamaciones y de ofertas, 
y con mediar incitativas del Presidente de la Repú­
blica, la única explicación que ha da<lo el ministro de 
salubridad es que el asunto está P.ll trámite. ¡Trámi­
te de medio año para pagar una asignación urgentí­
sima!, pues hemos debido redoblar nuestros esfuerzos 
y erogaciones para circunscribir las epidemias de vi· 
ruela que se han producido en varias comarcas del 
país menos en Sucre, donde la profilaxia antivarió-_ 
líca ha hecho su efecto. 

Hacer que en el curso del presente año se eviten 
estas irregularidades, procurando que la subvención 
sea pagada a la vacuna globalmente o cuando más en 
dos partidas; 

Poner el mayor empeño, la mayor actividad pa. 
ra conseguir que la partida fijada en el presupuesto 
general de gastos de la nación, con destino a la ins­
talación completa del laboratorio de inmunología, in­
grese en nuestra tesorería, ya que el Jefe del Estado 
nos ha ofrecido dar la orden de pago hasta princi­
pios del mes de febrero. Hay que evitar las inter• 
terenciae de cualquier origen que sean, emplear to• 
dae lae vias justicieras que nos conduzcan a este 
resultado con tino y energía. 
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Organizar I s n uevas oficinas del lnetituto co 
métodos modernos y prácticos, dirigiendo la sele ión 
por concurso de méritos, que se efectuará en Eur pa, 
para colocar a la cabeza técn ica de ellas a una per • 
sona de innegabl es cap&cidades, experi n cia y cono­
cimiento, la cual depender á del mien bro del In t" • 

tu to que sea designado Jefe de l a Sección de B ac erio­
logía en todo lo qu s a de su exclusiva incumbe cía 
técnica. 

Mantener contacto permanente con la Emba jada 
de Francia en Bolivia para h acer los pedidos a la 
casas fabricantes usando nue&tra moneda, como hemos 
logrado merecer de la eonfian za de este cuerpo di­
plomático; y mantener también y con mayor razón 
e trechas rel ciones con el s ñer Co ta Du R ls, nuee­
tro embajador en Parí para la califica i6n por 
jur)' espe iaJ de las c ndiciones del j f técnico , p a• 
ra suscribir el contrato de su co mpromi o con l lns• 
tituto, recomendar y vigil ar el h9eo d pacho de 
nuestros pedidos a aqueJla R púhli a. 

Proveer de en eres, útil y mol ili río a las fi. 
cinas y al per onal t cn i o qu e h· bit en 1 d p rt -
mento construido para este fin u nuestro difici . 

S guir sirviendo los créditos d l an o us 
amortizaci ones e intereses re p t i a d l pré ta o 
contraíd o para anticipar f ndoa al contratista l\ · r• 
quez . 

Resolver med·ante una escritura pub)i a, el a t D• 

to de la servidumbre de agu pluvi al del t ho l 
Cine Ebro, que es un perjuicio y u na am naz pe• 
Jigro a para ambos edifici s; vi il r el tral aj de 1 
vivienda d l portero, que fallaba ntr las o ras y 
concluídas y que con eguí qu fuera in orpora 1a e 
el plano vigente, merced a v hem n tes reclama io e ; 
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definir completamente las reclamaciones de daños y 
perjuicios de una de las casas vecinas. 

En fin, después de hacer to.do esto, previa una 
economía SHnenda, y una cuidadosa revisión de varias 
cosas que aun}altan al edi:fioio estable, que no podría 
serlo si no se cumplieran las anteriores condiciones. 

Entonces y sólo entonces se impondría la redac­
ción bien meditada de un nuevo estatuto orgán1co y 
de un nuevo reglamento interno que responda real• 
mente a las necesidades, obligaciones, deberes y ~· 
rechos Je J os asociados y al progre.so de la institu­
ción. Las leyes son resultantes de la experiénoia de 
Jas colectividad es; ellas no la crean, no pneden crear­
la. ~ Cuando ya hay hecho~ tungibles, entonces se le. 
gisla. Al principio estuvo la acción, después vino el 
Verbo, dijo el genial Goethe. 

Tenemos u:n campromiso pendiente con una ca• 
sa americana~;de material bacteriológico, que el señor 
Jefe de la Sección respecti~a pidió a principios del 
año pasado, el cual es preciso que sea ,despachado, 
siquiera en su parte más importante. Ello no será 
factible sino cuando hayamos recjhido la asignación 
mencionada. 

Como información final, es indispensable hacer 
conocer a e ta junta la resolución que dió el Conse• 
jo de Administración al Presidente del Instituto a to­
rizándolo a suscribir con el Comité de Recon true• 
ciones una escritura notariada, por la que, a nombre 
de la Sociedad, se comprometa a devolver la sama de 
olrededor de dos millones y medio de bolivianos si 
alguna vez se di suelve, o cambia de actividades y finali• 

7 



24 REVISTA DEL 

dades. Tal escritura fu é suscrita sin reparo p o r q ue de 
ella dependía su conclusión de l aa obras y, de otro lado, 
coincidía con la comisión informante de la r ef orma 
de los E tatntos, que opina por l a entrega de todas 
nuestras existencias a la Universidad de Chuquisaca, 
en caso de que desa parezca. en el t ranscurso d e I oe 
años, la institución a que pertenecemos, cosa q ue no 
sucederá nuncél, porque así co mo la vida del Institu­
to ya llega a los cincuenta y seis años, duran t e los 
cuales ha tenido que atravesar cri sis formida bles de 
distinta índole, el porvenfr Je ofrece seguridaces ev1 • 
dentes de inconmovible vigor y energía . 

Recordemoe, como es ya t radici onal para e l I ns­
tituto, al mismo tiempo que el naci miento del P · dre 
de la Patria, Mari cal Sucre , la cr eación de este e D • 

tro científico, único en su clase, como dije a un ,, 
comienzo. 

Sucre, 29 de enero 195 l. 


